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Mientraa no ae v^enzan las diScultades de 1a
enseñanza primaria, nada mejor que el oblígado
paso por el Ejército de toda la juventud eépa-
ñola para imponer de forma ooactiva, la obliga-
toriedad egcalar, El Miniatro de Educación sub-
rayaba también a eate respecto, en diacurso de
25 de febrero pasa,do, que "lo^s cuarteles son fac-
torea eaenciales en la lucha contra el analfabe-
tiamo",

Comprendiéndolo así, el Ejército se eafuerza
cada año por conaeguir que ningún hombre pue-
da aer tachado de analfábeto al salir del cuartel.
Y lo conaigue. Las últimaa ínatruccionea sobre
Academias de Analfabetoa mueatran claraments
la preocupación oflcial (1), Pero no ae trata aólo
de la letra oficial. Tradicionalmente los Jefea de
Cuerpo han tomado como cuestión de honor este

(1) El Plan General de Inatruccibn vígente y lae úl-
timas normaa dictadas podemoa reaumírloe aei :

1. "Atencíón preferente, cada dia mayor, debe dedí-
carae en los Cuerpoa a la ínatruccibn de analfabetos.
Se recomíenda el mayor celo por parte de todoa para
colaborar con el Gobíerno en la campafia contra el anal-
fabetíamo. En ínter8a de loa propios íntereaadoa, ae lea
darán a conocer eatas normae para evitar que hayan de
dictarae otras más enérgícas."

2. "Los soldadoa analfabetos no podrán efectuar nín-
gún aervlcío míentras no dejan de serlo. No podrán
msrehar con permíao a no aer por causas justíftcadaa
de famllia, ni deaempe$ar deatino haeta que no sepan
leer."

"No ae concederá el pase a la aítuación de permíso
ilímítado a loa soldadoa que nó sepan leer y eacribir,
aín que la retención pueda exceder de aeís mesea. Con-
aíderando el plazo de un af5o máa qu.e auficiente para
que loe soldados, s pesar de aímultanearlo con otras
ensefianzas, aprendan a leer, loa Jefea de Cuerpo pon-
drán el m5.xtmo interéa para qwe a la incorporación de
un reemplazo no quede níngún analfabeto del anterlor."

3. "Para facílítar la enaeíSanza, los Cuespoa deben
adquirtr material pedagóglco moderno con cargo a su
fondo de Atencionea Generalea."

El Coma.ndu.nte de I^nfanterla. D. Joa>; MARfA Gd-
RATE CÓRDOBA, que simultaneó el mando de ar-
mas con diversas f unc^wnes doeentes dentro del
E jército y ha colaborado en revistas pro f esio-
naZes, traza en este artlculo, después de alzcdir
a varios antecedentes extranjeros, las postibili-
dades de un plan español de enseñanza civil para
el soldado. Esperam,os de nuestros lectores nue-
vas sugerancias sabre este tema, de actualidad
en el ambiente naeional y'cuya importan^^ia no
prccisa ponderación.

aep^ecto ®ducativo de $us hombres, al que aálo se
aentirfan extraños si cerraaen los ojoa e1 paea,r
cada mañana bajo el lema del pórtico de au Re-
gimiento. No faltó quien llevó au obeesíón, per^
secutoría del mal, tlaata privar del paseo s lofs
analfabetoa mientras no berminaeen de inatruíree:

Pero la educación civil del aoldado no re limita
a eato. Baetarfa una ojeada por el vigente Plaa
de Inatrucción del E jércíto para darse cuenta de
que hay mucho más que "la instrucción" en gu
peyorativo ^ntido callejero. Es muy antigua la
inquietud de los Oflcialea ^por lpa problemaa ea-
pirituales del aoldado que se lea confía, r,aa "ac-
ción social del Oflcial" que el Mariscal Lyautey
señalaba con exactitud y ponderacíón en w^u lla-
mamiento a la Oflcialidad francesa.

Eate aspecto de la formación de la trapa fué
siempre auperado en nuestro ^jército, aunque
no por eao ae deadeña au estudio, abjeto de un
recíente concurao qu^e ae convocaba :"aun a sa-
biendas de que el militar egpañol, ,,por au espí-
ritu criatiano, viene deade antiguo considerando
a aus soldados como cosa propia, caei pudiéra-
mos dRCir familiar, y nunca como aerea extraños
cuyo pensamiento y conducta moral no tienen
interéa" (2). El sentimiento de reaponaabilidad
ante muchachos que a su viata ae transforman
en hombrea y pueden carecer de la instrucción
minima llevó a algunos núcleos de Oflcial^es ea-
pañolea a ampliar sue leccionea teórícas eon te-
mas de cultura general rudimentaria, porque
pensaban que el Capellán tenia bastante con loe
analfabetos totalea. A1 incorporarme a oierta
unidad ae me informaba: "Aquí loa Capitanea
hemos puesto en la Compañfa un mapa de Es-
paña. y una pizarra para explicar en las tebri-
caa." Y ae comprobaba que la educación del ^pa-
triotismo ea máa eflcaz cuando los soldadoa "veñ'
que Toleá,o y Badajoz san ciudad^ea eapañolas, y
ae fomenta el compañeriamo cuando deacubren
que su pueblo tiene relación fíaica directa con el
de su camarada porque lea une, aunque l^ejanos,
la línea roja de la misma carretera o la vena
azulada del pequeño afluente. Y con cualquier
oportunidad, Observa.ción, Tiro o Armamento,
ae acudía a la pizarra para suscitar operacionea

(2) "La acción social del Oflcíal en los Cuerpos ar-
mados". Teniente Coronel De Boto Montea, en el nít-
mero 38 de la revista Reconqulsta, dicíembre de 1952.
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matemáticaa (3). Ee que, en la complicación de
los medios modernoa, el soldado actual necesita
una base de enaeñanza civil que ai no la lleva
al auartel habrá de dáraele allf, pues en cual-
quier materia que ae trate tropezará a cada mo-
meato con la aritmética, la gramática, la geo•
gra#ía o la hiatoria, aunque algunos intelectua ea,
ajenos u hoatiles al Ejército, aparenten deacono-
aerlo aítn.

^in otra unidad ae noŝ decía: "Habladles de
lalt c^osas setuales, de lo que está paaando en el
muado, comentadles el periódico." Y verdadera-
meate, hoy que en España ya no hay "políticas",
es neceaarío hablar al aoldado de polít3ca inte-
rior, por el derecho a saber por qué muere si
un día la Patria le pide morir; exterior, porque
no de^be ignorar que mientrae el mundo ae debate
en "gwerras frfas" y él ae entrena tranquilamen-
te para el combate, hay quienes ya combaten y
mueren en loa "frentea calientes" de las "zonas
de fricción" por una causa de interás mundial.
Y esto, más que política, ea hiatoria contempo-
ráaea

Hennos visto alguna mueatra de lo que en el
Ejército se hace aisladamente y ae ^puede seguir
l;aeiendo de modo general y reglamentado para
cumplir la consigna con que apremiaba el Cau-
dillo en au discurao de la Pascua Militar de 1950:
"Hay que ganar la gran batalla de las ideas y
hay que ilenar de ideales a una generación."
Ideas e idealea que forman parte de la "cultura
mínima vital". Veamos ahora lo que ae hace en
loe Ejéreitos extranjeros.

Univeraidad de Maryland, con centros de ins-
trucción creadoa por 50 Universidades en los
destacamentoa importantes del Ejército y 600
becas contratadas por el USAFI en 46 Colegios
y Univeraidades (5).

En Inglaterra existe la obligación de facilitar
a los soldados, dondequiera que ae encuentren,
el aprendizaje del oScio o profeaión que deseen.
La enae$anza civil está a cargo del "Royal Army
Educacional Corpa", integrado por peraonal mi-
litar, Oficialea y tropa, eon colaboracibn de ^pro-
feaorea civilea en los Colegioa Eapecialea. Eata
enaeñanza civil comprende :

1. Ettaeñanza primaria: Todoa los soldados,
aean voluntarioa o del "servicio nacional" (for-
zosos), reciben enseñanzas de cultur& general
que abarca aritmética, geografía, historia mili-
tar, ete., y además instrucción sobre temas de
actualidad en el mundo.

2. Formación profeaional: Se da excluaiva-
mente a loa soldados del "aervicio nacional" ao-
bre profesiones y trabajoa civilea en laa escuelas
especiales (6).

Erntre los paísea hiapánicoe, Chile ae viene pre-
ocupando eapecialmente de eate problema. El ^pa-
sado año se nos informaba que como consecuen-
cia de un programa nacional para incrementar
la producción agrícola, los aoldadoa aiguieron
cursos especiales para el conocimiento de trac-
torea y aperoa de agxicultura deaconocidoa para
elloa y efectuaron prácticas de siembra, labranza
y recolección. Gracias a este plan, se decía, la
última co^echa fué la mayor conocida en el
país (7).

LA EN3EÑ'ANZA CIVIL EN OTR09

EJ$RCITOS.

La reciente informa^ción que daba la AEVI3TA
DE EnclcAClóx (4) noa releva de reaeñar de nuevo
la enseiianza civil en los Eatados Unidos. Uni-
camente aintetizaremoa algunoa puntos.

La enaeña,nza civil e.stá a cargo del USAFI
("United States Armed Forcea Institute"), que
actúa bajo la dirección del DIEFA ("Departa-
mento de Inatrucción y Enseñanza de laa Fuer-
zaa Armadaa") y se vale de los OSciales de Ina-
trucción y Educación, a los que destaca a cual-
quier parte del mundo. Los grados de enseñanza
son•

1. Los soldados analfabetoa aiguen un curao
de dos horas diarias, obligatorio, hasta lograr el
certiflcado de inatrucción primaria, sin el cual
no pueden licenciarae.

2. La enseña.nza media ea voluntaria, y lo
miamo puede cursarae libre que colegiada en ea•
cuelaa civilea, por correspondencia o en grupos
organizadoa en loa Cuenpos, que agrupan con-
juntamente la primera y aegunda enaeñanza.

3. Loa curaos eapecialea abarcan la formación
profesional y eapecialidadea de artes, cienciag,
hiatoria, etc., entre las que se cuentan 21 idiomaa.

4. Para la enaeñanza uníveraitaria ae cuenta
con el Colegio del Pentágono, deatacado de la

($) La enaefianza "activa", con el empleo de loe ,náe
varíadoa y modernoa recureoa pedagógicos, eatá reg11
mentada con todo detalle en el Método de Inatrucción,
publicado por el E. M, Central.

(4) ,Iosé M.• Lozano Irueste: "La enseftnnza civll
en el Ejército de loa Eatadoa Unidos". Revtsrn na Env-
CAC16N, núm. 8, pág. 40, eaero de 1963.

P03IBILIDADEB DE UN PLAN E3PAÑ'OL.

A1 informarnoa en la REVI3TA DE EDUCACItSN
sobre la enseñanza civil en el Ejército de Esta-
dos Unidos, el aeñor Lozano estudiaba las posi-
bilidades de implantación en España de algo se-
mejante. El indudable interés de tal proyecto,
lieno de a^cierto y buen aentido, me hizo ver la
conver:iencia de completar aquella visión exte-
rior del tema con otra más interna y militar, si
bien muy discutible por au carácter peraonal. No
quiaiera que las ligeras divergencias que en uno
o doa puntos pudieran aurgir fuesen a eatimarse
como motivo de cueationes interpmfesionalea, no
sólo inútilea, aino perjudiciales incluso para el
fin que ae persigue.

Organizacidn. -- Hemos viato cómo en otroa
Ejércitos la enseñanza civil está a cargo de or-
ganismos militarea. Asf lo expresan claram^ente
aus títuloa ; Inst%tuto de las Fwerzas Armada4 en
Estadoa Unidos, dependiendo del Dellartc^n^.c^tto
de Instrucción y Enseñanza. del Ejércitv, y en
Inglaterra el Real Cuerpo Militar de Enseñanza
Ci'uil. En ninguno de ellos se trata de organis-

(6) Reeumen de la Información de "Armed Forcee
Talk", publicada en el núm. 161, pág. 88, de la revistn
Ejército, agoato de 1952.

(8) Datos del autor. Puede verae también el trabaja
del Comandante North, del Ejército Inglés, rr.aumlQo
en el núm, 166, p$g. 89, de la r©vlsta Ejército, enero
de 1963.

(7) "Sintesís de Información Militar", de la Rev{sto
de kt OJ{cialádad de Co^,ipleniento. Apéndice de Ia re^
viata Eférc{to, núm. 98, de junfo dc 1952.
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mos mixtos, de los Ministerioa de Educación y
Ejército, a pesar, o precisamente por ello, de la
indudable experiencia de esag naciones en la ma.-
teria. También en nueatra Patria hay numerosas
experieneias de los inconvenientea que encierra
la dependeneia bilateral. En otro orden, no pa-
recen avenirae bien loa amplioa poderes de un
organismo a caballo de do^a Ministerioa con la
enaeiianza dada a militaree y en aus propioe
cuartelea, y aún es de sefialar el origen marca-
damente económico de lsa difleultades tanto de]
Ejército como del Magiaterio. LConseguirfamos,
por exce^pción, dotar a este organiamo de un am-
plio preaupueato ? Nadie ee hará ilusiones rea-
pecto a los medios, puea ai al Teaoro naciona]
le fuese posible esa amplia dotación, quizá le re-
sultase más aenoillo y provechoso verter las con-
signaciones en loa preaupueatoa de las eacuelas
rurales o regimentales .para que ampliaaen au
accián. Paxece más efícas que el organiamo aea
dependiente o paralelo a la Direccián General de
Enaeñanza Militar y cuente con la colaboración
de1 Miniaterio de Educación Nacional, como se
aeñalaba en el traba,jo citado-

Se ve, por diatintas noticias, que está ya en
el ánimo de la mayor parte de los eduoadores
militares y civilea, la neceaida,d de que loe sol-
dados no ae licencien ain poseer una cultura mí-
nima y no sabiendo leer y escribir "para defen-
derse". EI beneftcio que con ello recibe el Ejér^
cito ea eólo relativo, porque lo que neceaita el
soldado actual es llegar al cuartel con el nivel
cultura,l que requiere la moderna técnica militar,
y ai bien en Norteamérica se estima que "loa
Servicioa ganan al tener hombres en condicionee
de aer promovidos a los empleos aup^eriorea", e^s
porque allí la mavilización tiene oaracteríaticas
especialea y el ^problema es muy distinto al de
España, donde el mejor apoyo al Ejército aerfa
el que le descargase en algo de la tarea que so-
bre él gravita, en lugar de recargársela; como en
cierto modo hace la I. P. S. y cabrfa esperar de
la I, P, E. (Inatrucción Premilitar Elemental).
Por eso las normaa sobre Academias de Analfa-
betos indican :"para beneflcio de los propios in-
teresados". Un muchacho analfabeto dura.nte la
etapa formatíva de la inatrucción del recluta y
alfabetizado al licenciars^e, da un provecho in-
mediato bien menguado; si acaso, se recogerfa
el fruto despuéa, en una posible movilízación,
pero eso se conseguiría lo mismo, ^por no decir
mejor, habiéndoaele instruído en la escuela de
niños o de adultos de su pueblo, ilejando para el
Ejército au educación puramente milítar,

El plan de enseñanza.-El Miniatro de Educa-
ción refrendó las fdeas generales que comenta-
mos sobre la ens^eñanza en el Ejército cuando
a$rmó en el discurso de que antes hicimoa men-
ción :"En el Ejército ha tenido aiempre España,
y sobre todo d,eade 1939, una base esencialíaima
paxa la educación de nuestra juventud. Por ello
pienso si no seria conveniente eatablecer, como
ya se ha hecho en los Estados Unidos, un plan
completo do colaboración can las autoridad^es mi-
litarea que abarcase incluso las enseñanzas pro-
fes+ionalea, ^de forma que ]os años de^l servicio
militar sean ^para nuestroa jóvenes ocasión de
adquirir una formación profeaional."

Ef^ectivam^ente, descartadas de nuestro Ejér-

cito las enseñanzas Media y Superior, queda clara
la posibilidad de dar a todoa loa reclutas una
instrucción "vital" que asegure, además de au
alfabetización, pequeñoa conocivmientoa de eultu-
ra genieral. Die la miama forma sería víable lo
que el aeñor Losano indlcaba como un baohille-
rato iaboral abreviado, y que pudiera r^educi^
a aencilloa cursoa de ^formacióa profasional, ee-
mejantea a los que ae dan en las Eseuelae de
Trabajo o aimiiarea. Eatos curaos ae verian sim-
pliftcadoa por la facilidad que ofrecen Iqa contdn-
gentea deatinados a cada Cuerpa de pertenecer
a un número muy limitado de zonara geográfleas,
lo que haría poaible cirounacribirlo^s a tres o cua-
tro especialid^adea, que aerían agrícola, ganade-
ra, industrial, mecánica, foreatal, pesquera, ete.,
aegfin lás ce^racterísticas predominantea de^l lu-
gar de origen de loa reclukaa. Eatas lecciones ae
campletarían con prácticas en las granjaa regd-
mentales y visitas a factorías y talleres próxi-
moa e incluso asistencia a eacuelae nocturnas de
Formaeión Prpfesional, puea muy posíblemente
conviniera eata enaeñanza mixta por la di$cultad
de dar en el cuartel las clases emínentemente
práctica,s que eata formación requiere, Un plan
más aemejantae ai ingléa que al norteamericano.

Habría muchachoa que no neceaitaeen acudir
a laa claaea de cultura general, y atros, en con-
dicionea de curaar el bachillerato, a loe que no
aería necesaria la formación profeeional. Los
primeros excusarían la aaistencia con un examen
de aptitu,d'. Para los aegu^ndoa queda un aapecto
interesante : el apoyo a los qu^a ^por falta de me-
dios no pudiieron iniciar o oontinuar sus eatudioa
de Enseñanza Media teniendo visiblea cualidadea
para terminar el ;bachiAerato, elemental a^l m^e•
nos, durante su permanencia en iilas. Eate apoyo
12udiiera consiatír en matrfculas y libroa gratuitos
en forma de becas y la facilidad ^de asiatir una
hora diaria al Instituto como oyentes y aun t^
ner una clase de preparación en el mismo cuarbel.

El jaator íiemrpo.-Mientras tanto, no debemoa
olvidar que hay un problema de tiempo en el
Ejército. En todos los Ejércitos d^el ¢nundo ae
trata de formar so4dados con la mayor rapidez
poaible ^para evitar que la permanencia áe las
mozos en filas perjudique demasiado a la econo-
mía familiar, De ahí las organizacionea premi-
litanea implantadae en la mayorfa de lag naeio-
ne,s, en variadas formas pero con el miam^o fln.
En España exiate una Ley de Instrucción Pre-
militar Elemental, actualmente en suspenso por
falta de dispoaicionea complementariaa, y para
ía cual el Frente de Juv^entudes presentó sus pa-
nencias el pasado año, No noa engañemos pen-
sando en nuevoa horizontea militares: el tiempo
que se dedique a la enaeñanza civil ae distraerá
c1e la labor eapecfSca del Ejército y aupondrá
detrimento de la educaaión militar o irá en per-
juicio de una poaible reducción del s^ervicio mi-
litar.

Por esto no parece aconsejable emplear en ]a
^enseñanza civil más de dos horas del día mi^litar,
compaginan^do así en lo posible las neceaidades
culturales con la limitación del tiempo de aer-
v^icio.

En cuanto a las clasea de analfabetos, pudie-
ran simultanearse con la formación profesiorral
para darlea mayor atractivo.
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EL PRE'rENDIDO CUERPO DE MAE$TR03
MILITARE6,

TtEV^,9TA DE EDUCACTóN

Publicacionea educativas y juveniles se vienen
ocupando en loa últimos meses de la enaeñanza
civil en el Ejército y tratan de buscar aolueionea
com.u,»as t^ la criais del Magisterio y a1 problemna
educatív^o de la tropa. En auceadvaa cartaa al se-
mansrio Jtwie'ant^cd ee apuntaban ideas que más
qy^e a otra coea tendían a ampliar horizoutee a
lp carrera del Magilaterio. En una se haeía ver
ls convenieneia de qu^e :"Las eacuelae de loe
cuartelea es+tuvieaen aervidas por ma^eatros jó-
venee, aupernumerarioa o propietarioe, pero per-
teneci^antea al Magiaterio Naeional" (8), Otro
comunicante hacía ver que "áesde que la carrera
del Magiaterio ae integró en la I. P, S, falta per-
sonal capaaitado para 1a referida enaeñanza. Si
e^ata tarea se encomendase a maeatras, loa resul-
tados serían mucho mejorea y^para ello podrían
conaiderarae laa escuelas de los cuarteles como
de adultoa o couno vo4antea, d^ependientea de la
Junta. encargada cie combatir el analfabetis-
mo" (9). En una tercera carta ae lee: "Podría
haber una aeignación dentro de cada regimiento
para Iwner a uno o doa maeatros que dieran cla-
$e a los aoldadoe y que fuera.n cubiertaa esas dos
plazas por loa dos maeatros más necesitados de
la localidad, o que ae turnaran por curaoe para
que todos salieran beneSciados." La Redacción
áe Juventud noa ahorra el ca7nentario, puea en
sua respueatas exponía la neceaidad de hacer
previa.mente un eatudio aerio del panorama del
Magiaterio Español, para resálver loa grandea y
pequ^efloa práblemas que hoy le agravan, y con-
aiideraba que laa escuelas de analfabetos requie-
ren un régimen estable y un sistema re,gular de
provisión. En la últiana carta cita^da ae hacfa
ver: "La gra.n labor que pu^eden hacer para Eé-
pa.ña los jóvenes maeatroa que tengan conjunta-
mente vacación pedagógica y militar" (10), y s^e
sugería: "De la misma forma, que en el regi-
miento hay un sacerdobe, un maestro armero, mú-
agico, etc., etc., puede haber p^edagogos, con au
gradua^ción, con sus normaa generales de ensa-
ñanza, educación patria, etc., etc." A esto res-
pondía Juventud: "Creemos en la necesidad de
que dentro del Ejército debería crearae un Cuer-
po faeu2tativo del Magiaterio, análogo a los 3e
Sanid^ad, Veterinaria, etc. Estos Maeatros Mili-
tarea habrían d^e atender a una dobl^e necesidad,
la de procurar una formación elemental a los

(8) ^emanario J>vventud, del 20 de novlembre de 19b2.
&`n la eecclón "Cartas a Juventud". Don José M.• For-
nénd,ez Civico :"Otra ]lamada eobre el Maglsterio".

(9) "La eecuela y loa cuartelee". Don Luls Felipe Me-
dina, en la seccibn "Cartaa a Juventud", Semanario Ju-
osntud del ^7 de novlembre de 18b2.

(10) "&1 Magletario y el Ejércfto". Don Francíaco
L11so, en la seccibn "Cartas a Juventud", del ndmero
correepondiente al 1 de enero de 1965.

En cuanto a la doble voeacibn, lbgtco ea pensar en el
pnedominlo de alguna; ai la militar, serian un caso
máe de vocacibn castrense, puea loe Oflciales del Ejbr-
cíto eon maeatroe permanentea de los soidadoa y aun
profeeorea de lae Academias con eata doblo vocacibn
índleg,eneable en el ORcial; ai predomina la vocacibn
de maeatroa, ahi eatá la oflcialidad de Complementn
con magnfftcoa ejemploe y la :nlaibn que luego propo-
nemos, aunque dominando la vocaclbn pedagó^ica es
lbgíco que no se liguen para eiempre ^il cuartel, en el
que, por otra parte, como maeatroe únicamente, poco
eatietartan eu aegunda vocacibn porque loa alumnos tu-
viesen uniforme,

analfabetoa y ampliar la de loa soldadoa que ya
hubiesen pasado provechosamente por la escue-
la." En el artículo del señor Lozana también se
propugnaba la creación de "un Cuerpo d^e Maea-
troa Militares, en eQ que ae entrarfa por opoei-
ción entre los eapecialistas de aáulos", detallan-
do: "Los maeatroa que lo compusieran deberfan
tener grado militar que garantizase su efectiva
influencia sobre los aoldadoec y el ma.ntenimieato
áe la diaciplina en laa elases:'

Según mis notfcias, la reiterada prapuesta del
Cuerpo de Maestroa 11^litarea data d^e máa da
euarenta aíioe y ea una de laa aspiracionea la-
tentea de íoa maeatroa eapañol^es que en 1923 se
planmó en un proyecto d^e ley de la Dictadura
que eatuvo a punto de Srmarse, Hoy la creación
de tal Cuerpo quizá aea menos procedente que
entonces. En el Ejército sólo ae cresn loa Cuer-
pos eapecialea cuando son abeolutamente in^dis-
pensables, como el de Sanidad, el Ecleaíástico 0
el 3urídico, Cuando la eapecialidad puede adqui-
rirae dentro del Ejército, exiaten curaos como
los de Educación Fíaica, Automoviliamo, Geode-
sia o Guerra Química. Cierto ea que con eAo se
pieráen, como se perderían en eate caao, valiosas
colaboraoionea de técnicoa civilea, pero no lo as
menoa, como fácilmente se comprenderá, que éa-
taa han de líanitarae por razón de unidad pro-
fesioaal.

La eapecialización pedagógíca comprende un
triple conocimiento de Paidología, Paicologfa y
Metodologfa, ciencias que en el caeo particular
del soldado no tienen aplica.ción directa por ra-
zón del sujeto ni de ía materia, pues la meto-
dologfa para adultos y en conocimientos elemen-
talísimos está supeditada a la especial paicologfa
de la tropa, en la que el maestro no pu^ede ser
conaiderado especia,lista.

El posible Cuerpo de Maestros Militarea no
encierra la absoluta eapecialidad que ed d^e Mé-
dicoa o Capellanea Castrenaes, que son inauati-
tufbles en sus funciones y ^prácticas eapecí8caa,
no en las leccionea beóricae, pues tanto en las
Academias como ^en los Cuerpoa las clasea de
Moral y aun las de Fiaiología e Higiene sólo ex-
traordinariamente se encargan al capellán o al
médico. Por otra parte, la eapecialidad de adul-
toa que muchos maestroa pudieran aportar lle-
varía conaigo la rueceaidad de que éstos pasa,sen
por una Academia Mili^tar para conocer el axn-
biente del Ejército y documentarae en ^rgani-
zación, Régimen Interior, Paicologia Militar, Or-
denanzaa Generales, Código de Justicia Militar y
demás materia,s que lea permitieaen oatentar au
empleo con plenas atribucionea (11), a lo que
actualmente están sujetos lo mismo los médicoa
y capellanea que loa practicantes y músicoa.
^ Compenaaría ia ventaja can loa inconvenientea?
^ No aería más aencillo que ae impusieran en las
normas metodológicaa necesarias quienes ademáe

(il) La neceaidad de dar categoria militar al maea-
tro aeria jueta por natural equlparacibn de carreras,
aunque no por "garantizar la influencia y mantener la
disclplina", que eso lo conaiKue actualmente cualquter
maestro de adultos, con el prestJt;io que naturalment,e
posee, en la escuela o en el cuartel, como lo poaeyeron
los aoldados maestros auxiliares del Capellán. Y en
nuestra Guerra de Liberaciún se vieron JePea y Ofl-
ciales que mandaban lo mismo e1n los dlstlntivos de
au empleo, perdidos en las íncldenciae del combate o
inviaibies por detalle de peraonalidad,
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de formar ya parte del Ejértxto conocen bi+en al
soldado por su trato diario con él, eapecialmente
en los tres meaea de campamento de reclutas a
razón de unaa diez horaa d7axias en contacto ?
Porqwe, como ae leía en una revista militar (12) :
"ea muy importante la comprensión de la paico-
logfa á^e la tropa para la integracibn de la total
labor educadora", y aún se recordaba el prin-
cipio educativo :"Cuanto más se observa a un
educaado, máe se le conoee; cuanto máa ae l^e
conoce, máa se le quiere ; cuanto máa se le quie-
re, más ae le educa" (13). Y, naturalmente, esta
observacdón es mucho más fructffera en loa que
tienen trato conatante con él que en loa que sólo
le verían durant+e dos horas de clase. A^demás,
^valdrfa la pena crear un nuevo Cuerpo, con
todas aus conaecueneiaa, entre las que no son las
menorea laa económicas, para que su miaión ge
lianitase a doa horas dia.rias de enaeñanza? Ver-
dad es que una vez creado podria buacarse la
ampliación de au tarea en las materias de cul-
tura general que contienen los progra.mas de
Clasiea de Tropa y SuboSciales, ^ Pero no habría
otra aolución más sencilla?

Parece llegado el momento de descargar a los
cape^lanea de esta mísión extraña a au minña-
t^erio, Para ello pudiéramos caer, en vista de lo
expue$to aobre el conocimiento de la tropa, en
la fácil solución de encomendárseda a Oflcialee y
Suboflcialea profeaionales, pero no aería apro-
piado distra.erlea de su miaión de mando para
enoomenrdarles algo ajeno al Ejército, Hay tam-
bién Oflcialea procedentes del Magisterio, próxi-
mos a pagar al "grupo de destino", que pudie,ran
aer loa Oflcialea Maeatros, reforzados incluso por
aquellos que hicieaen un curao para ello siguien-
do precedentes conocidoa (14), pero el agignar
eata misión al flnal de su carrera a quienea .se
encuentran en circunatancias extraordinarias, ae-
rfa una solución pravisional e incompleta de un
problema que la requiere deflnitiva,

No descarbemoa la posibilidad+ de ocupar en
e,sta c^nseñanza a los maestros nacionales. Preci-
samente si ha desaparecido la colaboración de
los aoldados maeatroa en laa Academias de Anal-
fabetos es por haber int^egrado éstos un verda-
dero Cuerpo de Maeatros Militarea, como Oflcia-
lee de la I, P. S, En ellos parece ser que est{^
la solución permanente y lógica, pu^ea aunque
su destino a'los cuarteles es para "prácticas de
mando", pueden, sin detrimento de ellas, efectuar
"práctica^ profeaionales", Los cursos de vrienta-
ción profeaional pudieran estar a cargo dc OTi-
cialea d^e la I. P. S, de ramas adecuadas: Vete-
rinarios, Ingenieros, Peritos Agrícolas, etc,. Es-
tos profesorea no se deaviarían en nada de sils
activldades militarea, pues darían sut^ claaes Fn
haraa de la tarde fuera de los actoa militares.
Unirian a au especialidad técnica el conocirniento
de la tropa que mandan, y para compensar c n
cierto modo au aum^ento de servicio podrían per^

(12) Comandante Luls Sáez Larumbe: "La prepnrn-
ción lntelectual del combatiene". Rcvtsta de la O(icia-
lidad de Corriplemento, núm. 89, septiembrc cle 1051.

(13) Comandante Flarre: "I'ednttioi;ta del Mnndo", Rc-
utala de la OJ{c{al4da-d de ComplQraento, núm. $i, enerc
t1e 19b1.

(14) En Cuba, el General F3atieta clcatlnG cotnu maes-
tros rurales a loa sar^entos retirnftos por Lr•y o^}^r^,•Lrl.
y ao eatA lejano el caso de Ina Oflciales Prnviafr^nal«•v, n

quienes se ofreció esa carrera al licenciarae.

eibir la gratiflcación de profesorado reglam^n-
taria en algunas Academias Regimentales.

La Oflcíalidad de Coanplemento ha aido desti-
nada ya con éxito en algún Cuerpo a colaborar
en la preparación de Subo$cialea a.spírantee a
destinos civiles. Hay experiencias de au vocacfón
y de su práctica. Uno, deapuéa de eacrfbir :"Fuf
d^eatinado por mi Coronel para ocupar un puesto
en la referida Acaáemia", detalla sua experien-
cias pereonales (ib). Otro deja ver un d^eeeo.eu-
presado ya por varioe compafieros :"Nueetra
parte consiabe en ofrecer una cordial y entuaiaa-
ta colaboracibn que ea requieito indíspensable
para el triunfo, Lo r^ealmente necesario es no
desaprovechar estoa seis mesea d^e prácticas re-
gimentales cuando de modo tan efícaz, ein ape-
nas molestias, podemos remediar ea^e mal que
desále hace tanto tiempo y por diversas circuna-
tancias aqueja a nuestra Patria: el analfabetie-
mo y la deflciente formación cultural de buena
paróe de los ciudadanoa. La continuidad queda
asegurada por medio de nuestroa compañeroe,
que >^e incorporan un mea antes de nuestro li-
cenciamiento. Estoy aeguro de que de eae modo
cumplimos una función que., ain eatarnoa especí-
flcamente encomendaá'a, por la letra de los ar-
tículos qu^e regulan la I. P, S., podríamoa llevar
a cabo sin violentar el eepíritu de loa miaanos,
por aer alta'mente bene8cioea y adecuada" (16).

Este. es un estado de opinión general entre los
Oficialea d^e la I, P. S, muy digno de tenerse en
cuenta y que cormbora la,s razones expuestaa.

CoxcLUSióx.

Pudiéramos concretar, no con tono dogmático,
aino para aclarar conceptos, algunas de ias ídeas
expuestas como poaible solución de la enseñanza
civil en el Ejército, en v^eraión militar. Las con-
cluaiones serían :

1. Dirección de la enaeñanza civil por un alto
organismo militar enlazado con la Dirección Ge-
neral de Enaeñanza Militar.

2. Colaboración del Ministerio d^e Educación
Nacional, del qu^e partirían las orientaciones y
planes generales y aun ProBTamas y textoa.

3. Exigir a loa soidados, para poderse licen-
ciar, la posesión de qn certiflcado de cultura mí-
nima,

4, Praporcionar la enaeñanza profesional for-
zosa, qu^e comprenderia en ca^da Cuerpo tres o
cuatro eapecialid>l^dea de las predominantes en-
tre los ao?dadoa, completada, donde fuese preciso,
con la asiatencia a talleres de Eecuelas Técnico
Profeaionales.

(15) Sargento de Complemento don LnrenTO P.í^rttn
Barbadillo: "lmpreaiones de un pro[eeor de la Aca^9« -
mia de AnalPabetos", en la Revista dcs la OJ+lciallri<ul
de Complr.nrc^nfo, núm. 1Q1, sapttembre de 1952.

Entre otros detnlles metodológicos señala eatnA notar:
pslco16g1cas: "El aoldado ae cree lncapaz total para
ePectuar ese aprendlzaje (le.er y escribfr) a una edad
impropin. Est© complejo de tnteriortdad ha de ser cui-
darioaamente desnrral);ado. EI soldado no ea un nlño,
pero tampoco un adulto. I.a paicolo^ia propla de él le
haco una pereonalidnd complejn, intermedin rntre nnr-
hos. ^• Etun se }«nrece mRs ,il nlño que ul adulto."

(16) llon :inlva^or Cardona :vlfralles, Alfi^rez do Com-
plcmento: "Nucstra mikl(1n en el cusu•tei. iin asPentr^".
en ]n Ret•ivt« de lrt OJir•ialidnd dP ('ovey,lemr^rrto, núm. 98,

de Junio de 1952.
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5. Crear becas para los alum.nos que tenien-
do maniftestaa dis^posiciones para cursar el Ba-
clbillerato, lo abandonaron o no lo iniciaron por
falta, de recuraos, facilit$ndolee una hora de asis-
tencia al Instituto y otra de preparación en su
CuerPo.

6. F.ncomandar laa enseñanzas de cultura ge-
nera^ y Bachillerato a los OSciales maestros de
1a Y,.,P. S, y las técnico-prafesionalea a los de
carreraa adecuadae, convocando si fuese preciao
lae vaeantes de profeaores para cada Cuerpo y

espeeialidad y asignándoles la gratiScación de
profesorado.

Pero no olvidemos que esta solución, aunque
durad^ra, será aólo transitoria mien^tras culmina
el incremento actual de lag escuelas rurales y
ae aolucionan las di8cultades qu^e el Magisterio
español soporta actualmente en su labor eficaz
y abnegada, de la qu^e es buena muestra la que
recogia la prensa diaria ds.ndo cuenta de u,na
Caja de R^acluta donde, en el último aliBtamien-
to, no flguraba ningún analfabeto.

La Medicina social como problema docente

Evolución conceptual y desarrollo

PRIMITlVO DE LA QUINTANA

La Medicina social, como dísciplina científlca
que r^equiere métodos y técnicas particulares, es
muy anterior a la creación de loa problemas
prácticos que determinan au inclusión diferen-
ciada en los planes de enseñanza universitaria.
Comienza, ya lo hemos dicho repetidamente, como
un punto de vlsta es^pecial de enfoque de todos
los problemas médicos y biológicos: el punto de
vista social. A principioa de siglo, Grot jahn y
Krieguel le daban como contenido "Todo lo que
interesa al sociólogo en la Medicina y la Higiene
y todo lo que interesa al médico y al higienista
en las ciencias económicas y sociales". Sobre
esta deflnición tan amplia es lógico que Teleky
la colocara, desde el punto de vista de su situa-
ción en el mundo del saber, en los conflnes de las
ciencias biológicas y las ciencias sociales.

Estas primeras deflniciones son de una vague-
dad extraordfnaria. Parecen demaaiado amplias
e imprecisas para acotar seria y cientfScamen-
te un territorio. No hay que olvidar, sin embar-
go, que están dadas por los creadores de la Pa-
tología social cientiSca, por lo que, sobre datos
eetadiaticos, con rigor y minuciosidad comenza-
ron a determinar en qué medida cada enferme-
dad estaba influída por los factores sociales y
en qué medida la incidencia de cada enfermedad
tenía una repercusión social.

Estos nuevos puntos de vista del saber médico
comienzan a recogerse de manera aistemática
más bien en Institutoa especializados, donde se
forma a1 personal médico que ae ha de ocupar
de l08 servicios de Sanidad púbiica. L,a primera
presencia puramente universitaria la tiene en la
Universídad de Berlín en 1902, anticipándose en

El pres^ente artSculo es conttinuación y ooncluaión
del aparecido, con el mismo tdtulo general, en el
anterior número de esta R^visTA.

esto al resto del mundo. No hay que olvidar que,
ciertamente, fué en Alemania donde empezaron
a funcionar los Seguros sociales con prioridad a
los demás paíaes de Europa.

No quiere ello decir que la Medicina social
representa exclusivamente la ordenación cienti-
fica de la Medicina de los Seguros socíales, error
en el que se auele caer con frecuencia, pero sí
que, constituyendo ésta un ala importante de la
accibn social de la Medicina, aunque no la exclu-
siva ni mucho menos, al tener una actualidad
pública y afectar considerablemente a la masa
de médicos en ejercicio provoca una situación
determinada que inSuye, indudablemente, en lo
que padríamoa llamar clima oficial, facilitando la
cristalización en medidaa administrativas del
pensamiento de una minoría iniciada.

Anteriormente habían exiatido bastantes pre-
curaores. No hay que olvidar que la Medicina
social de hoy día, cerrando un amplio ciclo, en-
tronca, con un nuevo sentido, en la vie ja Policía
médica o Medicina del Estado, que como un ins-
trumento de la política social soñaron más bien
que estudiaron J. P. Frank y Duncan, en la úl-
tima mitad del aiglo xvIIl y comienzos del xlx.
La trayectoria de este ciclo ha sido marcada
siempre por una línea resultante del desarrollo
técnico y cientffico de la Medicina y de la Filo-
sofía que inspiraba las ideas político-sociales de
cada momento. La policía médica representaba
un intento de regulación, por medio de leyes y
recomendaciones, para defender la salud del pue-
blo. Entre ellas estudia ya Frank la organiza-
ción de la asiatencia médica y el ejercicio pro-
fesional. Este sentido, más legislativo que de
actuación, se mantienz durante grandes períodos
y su paralelo en la Universidad está determinado
por la unificación docente de la policía y juris-
prudencia médica. Frank separó una y otra pri-


